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La amazonia y otras riquezas 

La vasta e ignota reg ió n amazónica es 
materi a de estudio inagotabl e como su 
apretada selva . También es objeto de 
pugnas y debates, pu es varios ecologistas 
temen qu e, al igual que en el resto del 
mundo, la contaminación invada el agua, 
el suelo y el aire de la comarca casi 
virgen, rara en la Tierra. Así, por ejem­
plo, en 1971 el inge niero Glycon de 
Paiva decl aró que se debería elegir entre 
preservar "l a mayor fábrica de ox (ge no 
y de lluvia de Sudaméri ca" o "producir 
protelnas mediante la expl otac ión agro­
pastoral" . A su ll amado se añadieron las 
opiniones de los que advertían qu e, al 
ex pl otar la se lva, desaparecería uno de los 
" pulmones verdes" del pl aneta. Empero, 
otros con sid eran tales argumentos como 
simpl es fantas (as. Según el director del 
1 nstituto de 1 nvestigaciones y Experi­
mentac iones Agrícolas del Norte, Clau­
dio Falesi, "l a selva no puede se r una 
reserva de ox ige no puesto que con sume 
lo que produ ce, es dec ir, vive en circuito 
cerrado". A dicha op inión se suma la del 
pr ofeso r Wi snievski, quien plantea : 
" ¿c ómo podr(a ser la Amazo nia un pul-
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món del mundo, cuando 70% del anh(­
drido carbónico del globo es digerido 
por los mares? " 1 

Aunque se piensa proteger a la selva 
de la invasión ganadera utili zando los 
espacios abiertos de la región, los ecol o­
gistas advierten otra amenaza aún en 
germen: la tala de los bosques, todavla 
incipiente. Los recursos forestales ama­
zó nicos no se han ex plotado de manera 
intensiva y en mu chas partes se han 
conservado casi in tactos grac ias a las 
difi cultades para ll egar al corazón de la 
selva. A lo largo del río J ari , situado al 
norte de Pará, se está creando lo que 
será la mayor pl antac ión fo restal del 
mundo : 90 mill ones de árbol es de rápi­
do crecimi ento para producir celulosa. 
Se trata de un proyecto del millonario 
estadounid ense Daniel Ludwing. La Su­
per intendencia para el Desarrollo de la 
Amazo nia (SUDAM) estima que Bras il 
tendrá, dentro de 15 años, la mayor 
reserva de madera del mundo y estará en 
condiciones de dominar el mercado de 
especies tropica les. En su actual estado, 
la Amazo nia re presenta un potencial im­
pres ionante: 67 000 millones de m3 de 
madera, la tercera parte de los cuales 
tiene va lor comercial. 

Cuando el Gobierno inició en 1969 el 
primer programa de co loni zac ión agrícola 
e n la Amazonia, se proponía crear una 
nueva civili zac ión en el centro de la selva, 

l . Véase " Brasi l: la co nquista de la Ama­
zoni a" , en Comercio Exterior, Méx ico, abril 
d e 1976, pp . 439-441. 

fo rmar un nuevo tipo de hombre: el ama­
zoniano. De Altamira a ltaituba, a lo lar­
go de 500 km de la carretera Transama­
zó n ica, la se lva se ha humanizado con 
maíz, arroz, naranj os y pl atanares. Los pri­
meros colonos, propietarios de un lote de 
100 ha. por famili a, de una casa y de algu­
nas herra mi entas compradas a crédito, han 
levantado dos o tres cosechas, pero no so n 
e n ma nera alguna hombres nuevos, dice 
Vanhecke.2 Cuando mu cho serán campe­
sinos sat isfechos, añade, ya que antes "pa­
saban hambre" en las malezas nordesti nas 
o bien estaban marginados por la mecani­
zac ión ag ríco la y las grandes propiedades 
meridionales. Aqu(, al menos, "defienden 
su pan". 

Los co lonos de la Amazo nia provie­
nen de lugares remotos y si bien muchas 
de las ti err as qu e el Gobierno les ha 
otorgado so n buenas, por ejemplo, las 
cercanas a Al tamira, carecen de conoci­
mientos y recursos para ex plotarl as ade­
cuadamente. Se trabaja de manera trad i­
cional por medio de la quema. No se 
empl ean arados ni fertili zantes, só lo pi­
cos; tamp oco se corrige la ac idez de los 
suelos. Los críti cos de la co lonización 
opinan que el rendimi ento en conjunto 
ha sido inferior a los gastos, mi smos qu e 
ascienden a 100 000 cruzeiros por fami ­
li a. La SUDAM reconoce el fracaso del 
esquema coloni zador: se pretend (a trans­
feri r los excedentes de mano de obra del 
nordeste hac ia los excedentes de espacio 
de· la Amazo nia; só lo se logró traspasar 

2. Véase Charl es Vanh ecke, " L'A mazonie 
en train de na itre", en Le Monde, Pa rís, 9 , 1 O 
y 1 1 de ma rzo de 1976. 



comercio exterior, mayo de 1976 

los problemas de una a otra zona, fo­
mentar la explotación depredadora de 
los suelos y el mantenimiento de una 
agr icultura de subsistenc ia que no produ­
ce excedentes comerc iali zab les. Según 
los planes iniciales se intentaba estab lecer 
a 100 000 fa mi 1 ias; sólo se ha logrado 
instalar a 6 000. No ha surgido el "hom­
bre nuevo" y aunque se está pobiando 
una región no han desaparecido las ten­
siones sociales en las regiones de emigra­
ción y, en cambio, se generan nuevas en 
las zo nas de inmi grac ión. Por tanto, el 
Gobierno vuelve la vista hacia los gran­
des empresarios. Ahora se intenta "capi­
ta li zar" la se lva, atraer a empresarios de l 
tipo de Daniel Ludwig y de los grandes 
hacendados. 

La SUDAM opina que, dadas las con­
diciones amazónicas, "no se justifica 
promover la colon izac ión con lotes de 
100 ha. En la Amazonia, menos de 
3 000 ha. no significa.n nada". El campe­
sino aislado - d icen ciertos especiali stas­
practica un cultivo de ciclo corto que 
deja los suelos sin protección y los ago­
ta. En cambio, "los grandes hacendadÓs 
se dedican a cu ltivos permanentes: café, 
cacao, pimienta, palma de ace ite y he­
vea, los cuales protegen la tierra de la 
erosión pluvial" . Ahora se está en favor 
de la agricultura extensiva, más que de 
la intensiva. 

Se afirma " la vocac1on capita lista de 
la Amazon ia" . Donde hacen falta los 
hombres, son precisas las emp resas, se 
dice. Por tanto, el Gobierno es proclive 
al financiamiento de los grandes nego­
cios, como lo es la exp lotación de la 
hevea, para lo cual proporciona una ayu­
da crediticia completa, co n una tasa de 
interés de 7%, pagadera cuando los 
árboles estén en producción. Esta gene­
rosidad es comprensible, ya que Bras il 
importa 66.6% del caucho natura l que 
consume y teme a la inestab ilidad de las 
exportaciones de los principales produc­
tores del sudeste asiático. 

Por otra parte, el alza de los ,precios 
del petróleo y del caucho sintético ha 
c~nvencido a los brasileños de la necesi­
dad de impul sar la industria de l látex. 
Una hectárea plantada por el hombre 
contiene 400 árbo les que rinden tone la­
da y media del producto. En camb io, en 
la selva se encuentran sólo de 4 a 5 
árbo les por ha. Con las S 000 ha. ya 
financiadas por el Gob ierno es posible 
obtener, en d iez años, lo que en la 
actua lid ad se cosecha, de manera anár-

quica, en 15 mi llones de hectáreas. Ya 
se han plantado 18 000 ha. y se prevé 
plantar otras 50 000 en los prox 1mos 
cuatro años. Con ell o Brasil prod ucirá 
todo el caucho necesario para su consu­
mo, sin mermar de ma nera importante 
las riquezas de la selva. Mediante la 
siembra de cafetos, cacaoteros, árbo les 
de látex y pimenteros, expl ica Wisnie­
vski, se intenta sust ituir una se lva po li ­
morfa, de escasa rentabi lidad, con un 
bosque homogéneo, de alto rend imiento . 

Por todas partes, mediante inversiones 
masivas y creando espacios, se modifica 
el futuro de la Amazonia. Una empresa 
ex plotadora de manganeso en Amapa 
intenta, al parecer, dedicarse a la caña 
de azúcar. Para ello, las 100 000 ha. que 
abarca el proyecto ("no compramos te­
rrt<no, sino espacio") deberán ser tra ns­
formadas. Será necesario "constru ir la 
tierra", rompiendo la capa de laterita 
mediante la permeab ilizació n de los sue­
lo s y corr igiendo su acidez con 
400 0000 ton. de cal. "Con so l y ll uvias 
en abundanc ia y el bajo precio de l terre­
no, la Amazonia puede revo luc ionar el 
mercado mundial de la caña de azúcar." 

Por otro lado, en buena parte del 
país, desde las lluviosas selvas amazó n i­
cas hata el noreste, y luego hasta las 
colinas de l sur, enormes máqu inas dejan 
al descubierto ricos yac imientos de mi­
neral es, escribe un anali sta en un d iario 
neoyorquino ) Los tesoros de baux ita, 
cobre, níqu el, hierro y otros muchos 
metales atraen a las más poderosas cm­
presas del mundo industr ializado. Aun­
que aú n Brasi l es importador neto de 
varios prod u e tos estratégicos y mater ias 
primas, dentro de unos años puede co n­
vertirse en gran ex portador de los mis­
mos. En los medios enterados se afirma 
que los bancos extranjeros - pr ivados y 
estatales- son la fuente más importante 
de los 1 000 millones de dó lares mensua­
les invertidos en empresas mineras desde 
principios de 1974. Cada mes se invier­
ten otros 1 000 mi ll ones de dó lares en el 
financ iamiento de plantas transformado­
ras de minerale s, en ferrocarr il es, carrete­
ras e instalac iones portuar ias. En 1975 
se gastaron 150 millones de dólares só lo 
en la exp loración de nuevos depósitos y 
el ferrocarril que correrá a lo largo de 
casi 900 km desde el centro minero de 

3. H.). Maindenberg, "Braz il's Under­
grou nd Riches", en The New York Times, 29 
de febrero de 1976. 
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Belo Horizonte hasta las siderúrg icas cer­
canas a Sao Pau lo costará 2 500 mill o­
nes de dó lares. 

Aun que se ignora a cuánto asc iende 
la invers1on en el sector minero en su 
tota lidad, se sabe qu e los préstamos so li­
citados por Brasi l han contribuido en 
forma decisiva a au mentar su de ud a ex­
terna. Genera lme nte el Banco Mundial 
proporciona las cant idades necesari as pa­
ra iniciar los proyectos. Otras entid ades 
pC1bli cas internac ionales contribu yen con 
préstamos para gastos en carreteras, im­
portación de equi po y otras in stalacio­
nes. 

De acuerdo co n los téc nicos extranje­
ros especializados en minería y co n los 
banqueros bras il eños, el Gobierno da 
pr io ri dad a la ind ustr ia de los meta les 
como med io para desarro llar la econo­
mía del pals. Un fina nciero afi rma que 
la Fiat de Ita li a no podr ía co nstruir una 
planta productora de 200 000 autos al 
al'io en Belo Hor izo nte si no tuviera 
garant izado el ace ro y los otros metales 
necesarios. 

En el consorci0 mi nero que hace ope­
rac iones en Brasil f iguran renombradas 
empresas transnacionales: Br itish Steel, 
United States Stee l, Bethlehem, Rey­
no lds, Hanna, Kaiser, Mitsub ishi , Maru ­
ben, Thyssen, Hoesch, Krupp y Alean, 
para citar a unas cuantas, según afirma 
Maidenberg, a quien se ha venid o si­
gu iendo en esta nota. De Europa orien­
tal han acudido empresas de Po ion ia y 
Ruma nia para in te rcambiar tecnolog ía y 
eq uipo para la miner(a por contratos de 
suministro de mi nerales a largo plazo. 

El centro minero más importante de 
todo el país co nt inúa siendo el de M in as 
Gerais (M in as Generales), nomb re que 
data de la colon izac ión portuguesa. Sin 
embargo, cont inu ame nte se descubren 
yac imientos en otras partes y la Amazo­
nia ocu lta veneros incalcu lables aún. Así, 
en la reg ión de ltaituba se explotan 63 
garimpos (centros de extracción de oro) 
uti lizando métodos tan rudimentari os y 
anticuados como los de lo? gamb u sinos 
del Klondike, en Canadá, en el siglo 
pasado: se lava la t ierra, pasándola por 
un tamiz, hasta que se separa el me_tal 
prec ioso. Al term inar la jornada se entre­
ga al jefe de cada garimpo el oro recogi­
do. Los gambusinos, ll amados garimpei­
ros, viven ta l ma l co mo los seringueiros. 
De sus salar ios se reducen las deudas 
que, casi siempre, superan a lo que 
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Colombia: peligro 
de golpe militar 1 JUAN LUIS HERNAND EZ 

Vil, vil es esclavitud. Favorable civiles el Salvador. Estas 
palabras deben ser la respu esta de los creyentes a los 
uni formados que se autoproc laman protectores de la libertad 
y defe nsores del cri stianismo. Dios afirma el libre albedrío 
del hombre y aceptar que modernos pretorianos traten de 
suprimirlo degrada. Este exordio viene a cuento porque la 
plaga del militari smo, que ha in vad id o a numerosos países 
latinoame ri canos, amenaza con exte nderse a Colombia. 

La asombrosa proporción (77 %) de abstenc iones en el 
acto electoral de abril de 1976, pone de manifi esto un hecho 
de la mayor imp ortancia. La gran masa de los ciudadanos no 
se siente representada por los partidos que constantemente 
han acaparado el poder, Liberal y Conservador, los cuales 
eficazmente impiden otra opción al pueblo colombiano. De 
ahí que mu chos co nsideren inútil recurrir al voto y busqu en 
otros métodos de lucha más directos: manifestac iones, hu el­
gas, ocupac ión de tierras y guerri ll as. 

Un vistazo retrospectivo a la hi sto ria del pa ís nos permiti­
rá ex poner a la luz del día la ceguera y ego ísmo de las 
oligarquías tradicionales, causa de la debilid ad ac tu al de los 
partidos que las representan y del peligro de golpe militar. 

Colombia es una nación potencialmente muy rica, con 
recursos más que suficientes para asegurar a sus 25 000 000 
de habitantes una vida decorosa. La pobreza, la mala sa lud , 
el analfabet ismo de amplios sectores de la población y la 
pronunciada desigualdad en la distribución del ingreso consti­
tuyen una acusac ión permanente contra la clase socia l domi­
nante, preocupada sobre todo por enriquecerse. 

Su territorio de 1 138 914 km2 de superficie contiene 
grandes extensi ones de tierra fértil bajo muy variados climas, 
que permitirán una produ cción más abund ante y diversifica­
da de alime ntos, as í como inmensos pastizales para una 
próspera ganadería. En sus costas, además, abund a la pesca, 
casi inexplorada. El su bsuelo contiene numerosos yacimien­
tos de minerales: oro, platino, pl ata, hierro, plomo, cin c, 
mercurio, cobre, azufre, uranio, baux ita, carbón y petróleo; 
es proverbial su riqu eza en esmera ldas. Los ríos de la reg ión 
andina pueden suministrar considerab les cantidades de ener­
gía hidroeléc tri ca y las reservas de carbón están consideradas 
como las más importantes de América Latin a. 

Los recursos so n vastos, pero relat ivamente poco desarro­
ll ados. La or ientac ión de ese desarrollo, por lo demás, ha 
sido poco afo rtun ada, ya que se basó fundamentalmente en 
la demanda exte rna y descuid ó satisfacer las necesidades de 
la población. Es verdad que a partir de los años cuarenta se 
dio signi ficativo impulso a la indu striali zació n y se rea li zaron 
esfuerzos por modernizar y diversificar el conjunto de la 
agricultura, pero la economía depende aú n en grado perjudi­
cial de unos cuantos prod uctos, entre los cuales descuell a el 
café. Este rep resenta por sí so lo alrededor del 50% de las 
exportac iones totales de l país, tambi én dependientes en 
grado sumo de un so lo cli ente: Estados Unid os. 

A esto se agrega que una parte imp ortante de la produc­
ción manu facturera está al serv icio de los grupos de elevado 
ingreso y que mu chas de las indu str ias más dinámicas se 
hall an dominadas por cap itales norteamerican0s, con intere­
ses qu e no suelen coinc idir con los del país. Aunque ex is te 
una clase media urbana en constante crecimiento y cuyo 
poder adquisitivo constituye un aliciente para los fabricantes, 
la ge neralidad del pu ebl o colombiano vive en la pobreza, lo 
que da por resultado un mercado interno relativamente 
li mitado. 

Es, pu es, una economi a muy vu lnerable a las flu ctuac io­
nes de l mercado internacional, lo que crea graves tensiones 
en la situ ac ión soc ial y poi ítica de l país, como repetidamente 
se ha venido observando. 

La agudizac ión de las contradicciones socia les y las crisi s 
políticas en el país sudamericano, en efec to, se han produ ci­
do con una frecuencia más que sospechosa a raíz de 
reces iones económicas en los países industrializados cap ita li s­
tas, parti cul armente en Estados Unidos, aunque naturalmente 
no fue éste el único factor que las originó. 

La Gran Depresión, qu e se inició en 1929, dete rminó el 
co lapso de los prec ios del café, el petról eo y el pl átano, que 
representaban en aquella época, respectivamente, el 69, 17 y 
6 por ciento de las exportac iones tota les colombianas. La 
repercusión poi ítica fu e inmediata y los conservadores fuero n 
des plazados del gob ierno por los liberales. En 1948-49 se 
registró la primera contracc ión económica de la posguerra, 
suceso que precedió en poco la llegada al poder del dictador 
Laureano Gómez. Este fu e derribado durante la reces ión de 
1952-53 por un go lpe militar encabezado por el general 
Gustavo Roj as Pinilla, quien a su vez sufrió la misma suerte . 
durante la reces ión de 1957-58, que causó el desplome de los 
precios del café. La actual es también época de crisis 
económi ca y, a las calamidades de la recesión, principalmen te 
un elevado desempleo, se añaden en Colombia, como en 
otras naciones latinoamericanas, los desastrosos efectos de 
una seria infl ac ión. Un hecho positivo, sin embargo, es que 
los prec ios de su principal producto de exportación se 
recuperaron parci almente como consecuencia de la disminu­
ción de la cosecha bras il eña de café en 197 5. 

Conservadores y liberales comparten la responsabilidad 
hi stórica de este modelo de desarroll o. Y si su gestión 
económi ca ha sido poco acertada, un calificat iv o mu cho más 
severo merece su act ividad en el campo de la poi íti ca. Sus 
luchas por el poder, a lo largo de más de un siglo, 
arrastraron much as veces a las masas a sangr ientos choq ues, a 
pesar de que mayormente se dirimían intereses de grup os 
minoritarios qu e en poco concern ían al bienestar del conjun­
to del pueblo. En general, los conservadores defendían una 
poi íti ca favorable a los terratenientes feudales, las empresas 
mineras y los privil egios del clero en la soc iedad, mientras 
que los 1 iberales representaban a u na nac iente burguesía 
indu strial y mercantil, anticler ical y federali sta. 
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A primera vista podría ll egarse a la conc lu sión de que los 
liberales representaban a las f uerzas más progresistas de 
aquel la época, y en cierto modo así era, pero algunas de las 
medidas tomadas por ellos distaron de ser felices. En las 
reformas de 1850, por ejemplo, junto a las medidas de 
descentralización del gob ierno, se puso fin a la propiedad 
comunitaria de las tierras en manos de los indios, lo que 
eliminó una de las principales defensas de éstos ante la 
voracidad de los especul adores y terratenientes. 

Esto no fue lo peor. En los decenios subsigu ientes se 
inició un período de lu chas violen tas, acompañadas de 
desórdenes de gran amp litud, entre libera les y conservadores. 
De 1860 a 1895 menudearon los confli ctos que, en algunos 
casos, se asemejaron a una guerra civil. La cu lminac ión fue la 
Guerra de los Mil Días, sosten id a de 1899 a 1903, en la que 
perecieron, según algunas estimaciones, más de 100 000 
personas. 

Los años de la década de 1930, con los liberales en el 
poder, se caracterizaron por medidas agrarias positivas, aun­
que de alcance limitado, así como por el comienzo de la 
indu strial ización a través del sistema de sustitución de impor­
tac iones. Este lapso de relativa paz se interrumpió en abri l de 
1948, con el ases inato del líder libera l j orge Eliécer Gaitán, 
lo que provocó el famoso esta llid o de violencia conocido 
como el "bogotazo" y el subsiguiente estado de guerra civil, 
que duró más de diez años, y en la cual, además de 
cuantiosos daños económicos, perecieron cerca de 200 000 
personas. 

A fin de poner térm ino al sangriento conflicto, en 1957 
liberales y conservadores convinieron en una tregua y, con la 
Declaración de Sitges, acordaron comp artir el poder presiden­
cial alternat ivamente por períodos de cuatro años y mante­
ner la igualdad política en todos los puestos de la adm inistra­
ció n. Este conven io se mantuvo íntegrame nte durante 16 
años . A lo largo de ell os la industrialización progresó con 
altibajos, y se promulgó una ley de reforma agraria. Entre las 
principal es dificultades económicas cabe mencionar un eleva­
do desempleo y la inflación, aunqu e también hay que 
cons ignar que de 1966 a 1969 se registró un ráp ido creci­
miento del producto nacional bruto . 

En 1974 concluyó la vigencia del acuerdo liberal-conserva· 
dar en sus aspectos principales, aunq ue se mantuvo la 
paridad en el gab inete. Elegido presidente el libera l Alfonso 
López Michelsen ese mismo año, su gobierno acentuó la 
evol ución de la política económ ica hacia una más decidida 
ind ependencia, ya iniciada con el ingreso en el Grupo 
Andino. Cabe señalar aquí su adhesión a la Unión de Países 
Exportadores de Banano (UPEB) y al Sistema Económico 
Latinoamericano (SELA), así corno su reciente "colombiani­
zación" de bancos extranjeros y compañías de seguro s. En el 
orden interno debe mencionarse la reforma tributaria. 

Sin embargo, la paz lograda por el pacto de Sitges tuvo 
un alto precio poi ítico. Este consistió en la crec iente apatía 
del electorado colombiano, que reaccionó en esta forma ante 
la falta de verdaderas opciones. En una primera etapa una 
gran masa de ciudadanos, constituida por amp lios sectores 
urbanos, expresó su descontento votando en favor de la 
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Ali anza Nacional Popular (ANAPO), encabezada por el gene­
ral Rojas Pinilla - atraída por el ideario populista de ese 
partido- , y en las elecciones de 1970 la coalición libera l-con­
servadora estuvo a punto. de perder. En una fase posterior, 
sin embargo, los grupos descontentos de estudiantes, 
t rabajadores y campesinos han seguido métodos de luch a 
totalmente diferentes, como se dijo al principio de este 
artícu lo. 

La apatía del electorado, en efecto, no es un hecho nuevo 
en Colombia, si bien nunca había alcanzado la magnitud que 
tuvo en los comicios de abril último . En las elecc iones 
presidenciales de 1962 no votó más que la mitad de los 
colomb ianos con derecho a hacerlo, y en las legislativas de 
1964 únicamente sufragó el 40 por ciento . 

Este fenómeno debilita la legitimid ad del gobierno y 
puede acrecentar el peligro de go lpe militar. La tentación 
para los militares de tomar el poder es mayor, además, a 
causa de la agudización de la lucha de clases provocada por 
los desaciertos poi íticos y económ icos. 

Dos cami nos han seguido últimamente los militares en 
países latinoamericanos para alcanzar ese propósito: la i nter­
vención brutal, con la abolición de tod¡¡s o casi todas las 
instituciones democráticas del Estado y organizaciones del 
pueblo, y la imposición subrepticia de sus concepciones a 
través de los órganos estatales, en algún caso con el asenta­
miento de los representantes electos. 

En el primero es una ruptura completa del orden institu­
cional y siempre un despotismo . En el segund o se viola el 
principio de que los representantes electos, y no otros, 
desempeñen sus funciones y cumpl an con el mandato funda­
mental de defender y, en la medida de lo posible, ampliar las 
libertades y el bienestar de los gobernados. Aceptar la 
imposición es aceptar el despotismo. 

Este artícu lo comienza con dos afirmac iones: una en 
contra de la esclavitud ; la segunda en favor del régimen civil. 
La primera va unida a la segund a. No debe ex istir la menor 
duda sobre esto. 

Ante la llegada al poder de los militares en otros países 
latinoame ricanos, dos también suelen ser, con matices, las 
posiciones que se adoptan: 7) El rechazo. En América 
Latina, al menos, sobra capacidad civ il para gobernar. 2) La 
aprobac ión o desaprobación de los militares, según sus ideas 
sean afines o no. 

La única posición consistente es la primera. Evidentemen­
te hay grandes diferencias entre régimen militar y régimen 
militar. Evidentemente difieren en procedimientos y fines. 
Evidentemente sus fr utos los distinguen. Evidenteme nte am­
bos son despotismos . . Estos no dejan de ser lo porque se 
ejerzan con una orientac ión politicosocial u otra. Los latino­
americanos no sufren de exceso de libertades, sino de fa lta 
de e ll as. Los que se quejan de la libertad formal, de la 
libertad adjet ivada, no deben olvidarlo jamás. 

En estas circunstancias el deber de los creyentes colomb ia­
nos es claro: unirse a todos los partidarios de la democracia 
para preservar un régimen de libertad que permita los 
cambios de estructuras necesarios y la creación de una 
sociedad más ju sta. O 
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rec iben. A menud o mueren víct imas de 
las fiebres y de los peligros de la se lva 
cuand o intentan huir , pu esto que muy 
dif lci lmente logran reuni r el elevado cos­
to del viaje de regreso a sus sitios de 
origen. Se utili zan 20 aviones para pro­
veer a los garimpeiros di se minados en un 
radio de 150 a 800 km en torno a 
1 tait ub a. Los principales centros de ex­
tracción se encuentran a lo largo de la 
ribera del r(o Tapajos y de sus afluentes 
Jama nxim, Crepori y Cururu . Ninguno 
es accesible por vía te rrestre , a algunos 
se ll ega por río en viaje qu (' dura vari os 
días, pero a 22 de ellos só lo se puede 
ll egar por el aire. 

En cambio, en la explotación de bau­
xita de Trombetas, cerca de la desem­
bocadura del Amazonas, se utili za la 
tecnolog(a avanzada de las empresas 
transnacionales que participan co n el 
49% del cap ital. The Aluminium Co. de 
Canadá, tiene el 19% de las acc iones y el 
30% restante se divide entre emp resas 
ingl esas, españolas, noruegas y holande­
sas. Se prevé que en Trombetas se pro­
ducirán 3.7 millones de ton de bauxita 
en 1979. Después, en pocos años, la 
producción ascenderá a 9 mill ones de 
ton anuales (Australia, la mayo r exporta­
dora de bau xita en la actualidad, vendió 
al ex terior 8 millones de ton en 1975). 

Trombetas es tan só lo uno de varios 
depósitos cuya explotac ión está en mar­
cha. Como es de fáci l acceso, el costo de 
la fase preparatoria de la explotación se 
ha estimado en 300 millones de dólares 
y se prevé que serán necesari os 900 
millones más para construir in sta lac iones 
ferrov iarias, de energía y portuarias. 

Un consorcio integrado por cinco em­
presas japonesas, el Light Metals Sme l­
ters Association, inició negociaciones pa­
ra construir una planta con un costo de 
1 600 millones de dólares cerca de la 
ciudad amazoniana de Belem a fin de 
convertir la bauxita en 320 000 to n de 
lingotes de aluminio ai año. Japón ten­
drá el 49% de la part icipación y Brasil 
control ará el 51%. Empero, el proyecto 
se ha paralizado a causa de que el 
gobierno bras il eño ex ige el financiamien­
to, por parte de Japón, de las in sta lac io­
nes de energía hidroe léctri ca, cuyo costo 
asciende a 400 millones de dó lares, para 
abastecer las necesidades de la proyecta­
da planta. En la actualidad Brasi l impor­
ta 150 000 ton de aluminio al año , pero 
cabe prever que se convertirá en gran 
exportado r de l producto un a vez que 

disponga de energía hidroeléctri ca bara­
ta. 

Destaca también el comp lejo minero 
de l estado de Goias, llamado Niquelan­
di a, impul sado por un grupo bras il eño­
fra ncés. Se calcula que ahí se producirán 
10 000 ton de níqu el en 1977 . En la 
actuali dad Bras il importa 2 000 ton al 
año. 

Otro índice de la importancia de Bra­
sil como proveedor de prod uctos básicos 
para un mundo industrializado, ham­
br iento de materi as pr imas, es el de que 
sus exportac iones de minera l de hierro 
crec ieron 58%, tanto en 197 4 como en 
1975. Las riquezas minerales de Brasil 
son muy cuant iosas, como es inmensa la 
pote ncialidad económ ica de la Amazo­
ni a. Conforme al ll amado mod elo bras i­
leño,4 se propicia por todos los med ios 
la partic ipac ión de los invers ion istas, 
banqueros y empresarios extranjeros pa­
ra explotar esos recursos. Por su parte, 
estos últ imos aceptan más que gustosa­
mente las señales amistosas de Brasil. 
Dicha polltica, a ju icio del gob ierno 
castrense, permitirá " inundar de civil i­
zac ión" el in terior de l pa ís y preservar 
la importancia estratégica de la Ama­
zo ni a. D 

URUGUAY 

La crisis que no puede enmascararse 

El discurso del general V adora, coman­
dante en jefe de las Fuerzas Armadas de 
Uruguay, pronunciado el 18 de l presen­
te, en ocasión de ce leb rarse el ''Dia de l 
Ejérc ito", puede autorizar la afirmac ión 
de que - no obstante lo estab lec ido en la 
mu y maltratada Constitución Nacional­
no se ce lebrarán, en el próximo mes de 
noviembre, las elecciones generales. 

Cierto es que el día anterior el matuti­
no El D/a, de Montev ideo, intentaba el 
ma nt e nimi ento de la limitada y sigil osa 
línea ape rturi sta. Su titu lar de primera pá­
gina registraba, co n inocu ltabl e adhesió n, 
el hecho de la concurrenc ia mas iva de jóve­
nes a las oficinas de la Corte Electoral para 
obtener la credencial que los habil itara pa­
ra ejercer el derecho de voto en las próx i­
mas elecc iones. Su pág in a ed itor ial repro-

4. Véanse "Bras il : U in del mi lagro? " y 
"B ras il : aspectos de la evo lu ción económ ica 
rec iente", en Comercio Exterior, Méx ico, di­
ciembre de 1974, pp . 1275-1276, y nov ie mbre 
de 1975, pp. 1238-1241, respectivamente. 
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ducía, a la vez, el texto inserto en el diario 
reaccionario y pro ofic iali sta La Mañana, 
que postula, si n cortap isas, la vigencia hi s­
tórica de los part idos trad icionales (Partido 
Nacional y Partido Colorado) más allá de 
todos los intentos para suspender o eli­
minar sus act ividades. 

El mismo obstinado fervor histórico y 
tradicionali sta se mostraba en las páginas 
del diari o El Pa/s, principal vocero del 
régimen c(vico-militar. Sin embargo, las 
pal abras del general Vadora con stituyen 
un rotundo mentís a las aspirac iones 
electorales sustentadas por representan­
tes de ambo s part idos. Tamb ién so n un 
índice del apoyo militar -¿ mayorita­
rio?, ¿unánime?- a las tesis cont inuis­
tas y definitivamente cancelatorias de 
toda participación de los políticos en la 
vida nacional, que formulara el presiden­
te Juan María Bordaberry en su memo­
rándum del 9 de diciembre del año 
pasado. 

Los hechos, los duros hech os, se pre­
cipitan y van más all á de las palabras. 
Tanto como para que se pueda pensar 
que, en la cr(tica situac ión uruguaya, no 
hay cosa juzgada. 

A la magnitud tremenda de la repre­
sión, a la existencia de más de 6 000 
presos pol(ticos (en una población cuyo 
tota l se estima en 2.5 millones de habi­
tantes), se suman, súb itamente, el se­
cuestro del doctor Manuel Liberoff - di­
rigente del Sindicato Méd ico de Uru ­
guay- y el asesinato de los ex-leg islado­
res Michelin i y Gutiérrez Ruiz, secuestro 
y asesinato de as il ados poi íticos en Bu e­
nos Aires. 

Estos hechos, y especialmente la mu er­
te de Gut iérrez Ru iz, han sido imputados 
por el líder del Partido Nac ional; Ferrei­
ra Aldunate , a fu erzas reaccionarias del 
régi men uruguayo. 

Por su parte, los medios internacio­
nales de prensa han señ.alado el carácter 
de '' siniestra advertencia" ~ue tienen 
esos crímenes. En efecto, según las men­
cionadas declaraciones del señor Fe rr~ ira 
Aldunate (Excélsior, México, 28 de ma­
yo de 197 6), el ex-pres idente de la 
Cámara de Diputados Gutiérrez Ruiz ha­
br(a rec ibido, en las últ imas semanas, la 
visita de delegados políticos y militares 
que, alarmados por la espiral descenden­
te que caracteriza al proceso uruguayo, 
in tentan una apertura democrática, sobre 
la base de l respeto irrestricto de los 
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derechos humanos y de la ce lebración de 
elecciones generales en noviembre. Al 
parecer, en medio de trágicas " adverten­
cias" existen fu erzas internas dispuestas 
a no permitir que sean avasall adas las 
secu lares 1 ibertades conquistadas por el 
pueblo uruguayo. 

En op inión de los observadores, así se 
confirma la aseverac ión hecha a media­
dos de 1975 acerca de las fuerzas vivas y 
actuantes, sindicales y políticas, capaces 
de influir en las amp lias masas de traba­
jadores, que en condiciones de una favo­
rable coyuntura poi (ti ca pueden conver­
tirse en factor decisivo del futuro poi íti­
co de la patria de Artigas.1 

Estas mismas fuerzas fueron las que 
en ·noviembre de 1971 apoyaron la can­
didatura del ge neral Seregni a la primera 
magistratura del país; las que desataron 
en julio de 1973 la huelga general frente 
al go lpe de Estado, sin que pueda omi­
tirse, además, la coincidencia antid ictato­
rial entre el Partido Nacional y el Frente 
Amplio. 

Por otro lado, los medios informati­
vos han mencionado reiteradamente la 
posición anticonti nuista del ministro de 
Economía, Alejandro Vegh Villegas, que 
se habría puesto de manifiesto, con el 
mayor vigor, en su respuesta a la opción 
planteada por Bordaberry en el mencio­
nado memorándum. 

El ministro Vegh, empeñado en "libe­
ralizar" la economía uruguaya, advierte, 
ahora, las consecuencias que para su 
futura trayectoria han de tener el clima 
de represión y violencia y la constante 
violación de los derechos humanos. El 
costo humano y social de su modelo 
económico -en nada diferente al que 
quiere imponer en Chile la Junta Mili­
rar- no puede menos que comprometer 
la imagen, fríamente técnica, de su au­
tor. 

La prensa internacional, a su vez, 
reitera en los últimos meses la conocida 
aseveració n del apoyo a una solución de 
apertura - limitada, encogida, salvadora 
de las apariencias- que empuja la Emba­
jada de Estados Unidos en Uruguay. 

En el sector militar las tendencias y 
divisiones aflor an sin cesar. Según los 

1. Véase "Uruguay: los genera les quieren y 
no pueden; el Presidente tampoco", e n Comer­
cio Ex terior, Méx ico, julio de 1975, pp. 
759-761 . 

anali stas, van desde la más reacc io naria 
que encabeza el general Cristi, jefe de la 
Zona Militar más importante, y que apo­
yaría con decisión la permanencia de 
Bordaberry en el gobierno, hasta la jefa­
turada por los generales Eduardo y Ro­
dolfo Zubía, también jefes de zonas 
militares, que no extenderían un ava l, en 
bl anco y sin condiciones, a la perpetua­
ción de Bordaberry, una vez vencido el 
plazo constitucional en marzo de 1977 . 
A lo anterior cabe añadir que el general 
Alvarez, desde la jefatura de la Zona 
Militar del Este del país, ha mantenido 
actitudes disidentes en aspectos relevan­
tes de la política eco nómica. 

Pueden reseiiarse aun otros rasgos del 
contrad ictor io panorama uruguayo. Han 
ex istido y ex isten enfrentamientos con 
la Iglesia, que van desde la conocida 
censura de una Pastoral que asumía la 
tesis de la amnistía, hasta las detencio­
nes de sacerdotes. 

Los arrestos y pm1ones de oficiales, 
estimados en más de cien, indican la 
existencia de resq uebrajamientos y ero­
siones en la institución militar, que so­
brepasan, como parece obvio, las divisio­
nes internas anotadas. 

A juicio de los expertos, los hechos 
enumerados, las circu nstancias apunta­
das, las tendencias que afloran, hacen 
imposib le enmascarar la situación de e"x­
tremada cr isis que conmueve toda la 
estructura de Uruguay . En muchos ca­
sos, todo eso puede agotarse sin provo­
car una transformac ión radical del proce­
so iniciado en junio de 1973. Pero 
hechos, circunstancias y tendencias pue­
den verse en otro contexto. En el de la 
agregac ión de factores más permanentes, 
que por su vinculación histórica y por el 
peso de fuerzas - sindicales y poi íticas­
con una arraigada y experimentada tra­
yectoria democrática, decidan un desen­
lace que satisfaga las aspirac iones liberta­
rias del pueblo uruguayo. 

Como se dijo en nota anterior de esta 
revista: "La evo lu ción política del país 
está ligada a los resultados concretos de 
la poi ítica económica del Gobierno uru­
guayo y a sus perspectivas de corto y 
mediano plazo ". 

El 26 de abril último, el m1111stro de 
Economía Vegh Villegas, realizó, en la 
Cámara de Comercio, un análi sis de los 
lineamientos de la política eco nómica, 
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de la situac ión y de las perspectivas de 
la economía nacional. 

Un resumen de su intervención, las 
refl exiones que la misma sugiere al eco­
nomista Faroppa, desde su co lumn a se­
manal del diario El Día, y algunas acota­
ciones comp lementarias, son elementos 
de juicio ineludibl es para va lorar la co­
nex ión político-económica del Uruguay 
de hoy. 

En su exposición el ministro Vegh 
abarcó el período enero 1975-abril 
1976. Al proceder al examen de los 
1 ineamientos generales de su poi ítica en 
el lapso señalado, destacó principalmente 
aquellas medidas que operaron, en conti­
nuidad, a lo largo del primer tr imestre 
de ·197 5: el mejoramiento de los precios 
relativos por eliminación de subsidios al 
consumo y a la af lu encia del ahorro 
interno por obra de la 1 ibera! izac ión del 
mercado de cambios y la elimi nac ión del 
impuesto a la renta y a los dividendos. 

A este primer tramo sucede un segun­
do período {abril-septiembre de 197 5) 
en el cual debió hacerse una "pausa" en 
la aplicación del programa estabili zador, 
debido, fundamentalmente, a la persis­
tencia del ritmo inflacionario. Se suspen­
dieron, entonces, los ajustes de salar ios, 
del t ipo de cambio y de precios. En las 
postrimerías de septiembre se pudo rea­
nudar el tratami ento graduali sta y se 
decidió, en consecuencia, el aumento de 
precios y salarios, empléandose de nuevo 
el procedimiento de las minidevaluacio­
nes. 

El bajo nivel de la inflación en el 
primer trimestre de 1976 (5%) sería 
efecto de aque ll a "pausa" de abril -se p­
tiembre de 1975. 

En el rubro de la finanzas públicas 
reconoció que el déficit alcanzó al 28% de 
los egresos y al 4.5% del producto 
interno bruto . Descartó el Mini stro que 
se hubiera producido un aumento de los 
gastos reales durante 1975 y atr ibuyó el 
déficit a la contracción de ingresos y, 
especialmente, a la de los provenientes 
de los gravámenes sobre exportaciones, 
que fueron elimin ados en ap licación de 
la poi ítica ministerial. Agregó que, en su 
mayor parte, el déficit fue financiado 
por la venta de Bonos del Te soro. Ase­
guró lu ego que en el primer trimestre de 
1976 se había reducido el déficit al 
20%, que significa un 3% del producto 
interno bruto. 

En lo que respecta al sector ex terno, 
insistió en que, al primer trimestre de 
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1976, se había alcanzado una situación 
de equilibrio de la balanza comercial, un 
mejoramiento del tipo de cambio real, 
favorable a la corriente exportadora, y 
una desahogada situación de pagos, índi­
ce del fortalecimiento del país en el 
campo financiero internacional. Afirmó 
que durante 1975 se importaron bienes 
de capital por un monto de 100 millo­
nes de dólares y que en el primer trimes­
tre del año en curso la cifra correspon­
diente fue de 30 millones de dólares. La 
inversión bruta fija fue de 11.5% del 
prbdUcto de 197 5 y se prevé para 1976 
alcanzar el 15% del producto. 

En conclusión, afirmó que son mejo­
res las perspectivas de futuro y reiteró 
su convicción de haberse acertado con el 
rumbo en la conducción económica del 
país. 

Hasta aquí el escueto y optimista 
balance ministerial. 

Vale la pena transcribir, ahora, las re­
flexiones que el mismo sugiere al econo­
mista Faroppa, desde su columna semanal 
en El Día (3 de mayo de 1976). 

"Como economista de tendencia mo­
netarista -señala el autor- el Ministro só­
lo se refirió a variables monetarias (me­
dios de pago, ingresos y egresos fiscales, 
evolución de la reserva de divisas). 
Nada analizó referente a las vicisitudes 
de las distintas producciones, al creci­
miento o decrecimiento de la desocupa­
ción, a la evolución de los ingresos y 
consumos, etcétera." 

Sobre el déficit fiscal y su origen en 
la contracción de los ingresos, las preci­
siones del economista Farroppa son las 
siguientes: 

• La estructura impos1t1va de Uru­
guay se caracterizaba por integrarse, en 
85 a 90 por ciento, por los impuestos al 
consumo, y en 1 O a 15 por ciento, por 
los impuestos a las rentas, a las ganan­
cias, a las fortunas y a los patrimonios. 

• Las derogaciones realizadas (im­
puestos a la renta, a los dividendos, a las 
herencias, etc.) han aumentado la parti­
cipación de los impuestos al consumo, al 
punto que hoy en día la imposición está 
basada, casi exclusivamente, sobre los 
consumos de la población. 

• Los consumos dependen de los in­
gresos. Y el nivel de éstos, por habitan-

te, está más de 4% por debajo del 
correspondiente a 1970. "Los ingresos 
decrecientes tienden a generar consumos 
descendentes; los impuestos crecientes 
sobre los mismos los recortan aún más; 
finalmente, los alquileres y otros gastos, 
en ascenso, los presionan más fuertemen­
te a la baja." 

El hecho de haberse recurrido, mayo­
ritariamente, al producto de la venta de 
Bonos del Tesoro para financiar el défi­
cit fiscal motiva el siguiente comentario : 

• "Su utilización [para financiar el 
déficit] impidió que se recurriese al cré­
dito del Banco Central y se acentuase la 
presión inflacionaria. Cabe preguntarse, 
sin embargo, sobre la conveniencia de 
seguir manteniendo un déficit que se 
enjuga [financia] con moneda extranjera. 
Estarnos consumiendo divisas para gastos 
que pueden ser improductivos; estarnos 
corriendo el riesgo de enfrentar el pago 
de amortizaciones e intereses sin haber 
creado las fuentes de producción que 
generen las divisas necesarias para ello; 
estarnos arriesgando trasladar a las gene­
raciones futuras el pago de consumos 
improductivos actuales." 

Las perspectivas para 1976 que, según 
la exposición ministerial, se resumen en 
la situación desahogada en materia de 
pagos internacionales y en el aba ti mien­
to de la inflación, merecen estas refle­
xiones: 

• "Uruguay es una economía basada 
en la empresa privada; consecuentemente 
se moviliza en función de las expectati­
vas de sus empresarios, especialmente en 
los últimos años. Las expectativas del 
sector rural - endeudado y con rentabil i­
dad insuficiente- no son adecuadas para 
sustentar un crecimiento sostenido; lo 
mismo pasa en el sector industrial donde 
se teme que las modificaciones, a estu­
dio, de los impuestos aduaneros acrezcan 
el costo de la materia prima en 150%, se 
encarezca el dólar operativo, se disminu­
yan o eliminen los reintegros a las ex­
portaciones; algo similar ocurre en el 
comercio, que experimenta los efectos 
de las situaciones anteriores y, además, 
las repercusiones cambiarias de la políti­
ca argentina." 

"Esas in cert id u mb res, en mayor o 
menor grado, explican la distancia, de 
aproximadamente un 25%, entre las coti­
zaciones de nuestra moneda en los mer­
cados cambiarios comercial y financie­
ro." 
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Y concluye: 

• "Una nación con equilibrio exter­
no, crecimiento interno e inflación en 
descenso, tendría expectativas distintas a 
las que caracterizan, todavía, a nuestro 
país." 

Las anteriores apreciaciones de Faro­
ppa - fundador del 1 nstituto de Econo­
mía de la Facultad de Ciencias Económi­
cas, ex-director de Planeamiento y Presu­
puesto durante la Presidencia del general 
Gestido- y en especial sus referencias a 
los rubros omitidos en la exposición del 
Ministro de Economía, pueden comple­
mentarse con las siguientes acotaciones: 

• En el año 1975 el poder de com­
pra del salario experimentó una caída de 
alrededor del 8 por ciento. 

• Dos de los componentes más rígi­
dos del gasto familiar experimentaron 
una elevación desmesurada (alquileres y 
tarifas de servicios públicos) . 

• La caí da del ingreso de los princi­
pales sectores y del salario real determi­
naron una fuerte contracción en las in­
dustrias de la alimentación y de la in­
dumentaria, en las de aparatos electrodo­
mésticos y en la de automotores. 

• El sector ganadero alcanza un pasi­
vo del 40% de los activos en semovien­
tes, según la estimación realizada por la 
Federación Rural. 

• No se conocen cifras oficiales sobre 
desocupación. La emigración de la mano 
de obra - con niveles muy altos- es un 
índice relevante de la situación laboral. 

• En la industria de la construcción, 
que tradicionalmente operó como impor­
tante mercado de trabajo, no existen ya 
condiciones favorables: el Plan de Vi­
viendas no financiará obras en 1976 y la 
construcción de balnearios se ha deteni­
do como consecuencia de la situación 
económica y poi ítica en Argentina. 

A la luz de todos estos elementos y 
de su inevitable conexión parecen justifi­
cadas las opiniones que insisten en la 
inocultable precariedad de la situación 
uruguaya. Como lo son, también, aque­
llas que estiman el crecimiento durante 
1975 en un módico 1%, sin dejarse 
impresionar por el clamoroso 4.1 % que, 
para el mismo año, estampa el Informe 
de la Organización de Estados America­
nos. D 


